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za hov la imaginación popular de su pais su 
nomb;e con todas las ruinas importantes de 
Caldea. Sus sucesores son desconocidos y la 
Biblia no dice siquiera si le sobrevivió su im­

perio. 
Los rasgos atribuJdos á Nemrod por la tra­

dició~ hebrea, los atribuye la caldea á Gilga­
mes, rey de Uruck, al cual dedicaron un poema 
el siglo xxm antes de nuestra Era. La protec­
ción del dios Shamash le dió por confidente y 
amigo una especie de sátiro llamado Eabani. 
La primera de sus hazañas libertó á Uruck de la 

tiranía del rey de Elam, Khumbaba, pero su 
triunfo les originó á los dos peligros mortales. La 
diosa Ishtar, maravillada de la bravura de am­
bos y de la belleza del héroe, se enamoró de éste 

y le olre­
ciósuamor, 
pero como 
ta I prefe­
rencia ha-

Columnata del Templo de Philae. 

bía sido mortal para otros amantes, rechazó 
Gilgamcs con insultantes !rase'. el peligr,os~ 
honor. Ofendida la diosa, enVlo contra el a 
un toro gigantesco que devastó el territo­
rio de Uruck, pero Eabani agarró al toro celes­

tial por la cabeza y le clavó su ar:°a e~ el mo­
rrillo. Enfurecióse más Ishtar, y cubrio de le­
pra al que la desdeñaba. Para aquel mal no 
existía más remedio que ir al país donde brota 
la Fuente de la Juventud y crece el árbol de 
vida. Gilgames y su amigo intentaron la_ aven­
tura, pero Eabani [ué muerto por un tigre, Y 
Gilgames resolvió ir á pedil: á su antepasado 
Xisutbros el medio de resucitarle. Este le reveló 
durante un sueño el peligroso camino que debía 
seguir, y después de recorrer el país de Mashou, 
cuya entrada guardan lo,s hombres-esco:p10-
nes, llegó á orillas del Oceano, coUBtruyo un 
buque, y se embarcó con el piloto Ara-

dea. Llegaron en mes y medio á una isla situa­
da en medio de unos pantanos donde vivía el 
anciano rey divinizado con su muier. Viéron• . 
los dormidos, pero no pudieron atravesar el 
brazo de mar que de ellos los separaba. Xisu7 
tbros se despertó al oirlos, y eUBeñó á Gilga­
mes las ceremonias expiatorias que le dieron 
eterno lugar entre los dioses. Tales eran loa 
relatos maravillosos con que embellecian loa 
poetas caldeos los orígenes de su historia na­
cional. 

Los pueblos caldeos se dividían desde la 
más remota antigüedad, en dos grupos impor­
tantes de principados independientes: Shou­
mu: al Sur y Acad al Norte. Ourno es la ciudad 
del Sur, cuya historia resultamenosobscura. Si• 

tuada á la orilla dererba del Eufra-
tes, cerca de la antigua desembocadura, 
era el emporio del comercio marítimo 
de los primeros tiempos. Sus buques 
navegaban hasta el Golfo Pérsico y el 
mar de las Indias. Estaba en una lla­
nura baja, cortada por colinas arenosas 
y tenía en el centro un templo de tree'" 
pisos, de ladrillos revestidos de betún 

y consagrado á Isis, dios lo­
cal. Alrededor ha y un círcu­

' lo de tumbas donde se han 
hecho descubrimientos útilea 
á las ciencia. Al Sur, y mM 
cerca del mar, estaban Erid~ 
(ciudad del dios Ea) y Bab-
Salimeti, puerto meridional 

de Caldea. Al Norte se encontraban Uruk, 1M' 
sam y Lagash. Estas ciudad,es, en poco espacio; 
formaban la división llamada Shomil:. En el sitio 
donde separa un mediano istmo al Eufratel 
y al Tigris, otro grupo de ciudades constitula 
la división de Acad, y eran: Nippur, á la del& 
cha del Shatt-en-Nil; Barsip, la segunda !l&­
bilonia, y sobre todas Babilonia. Esta consta; 
ha de dos partes, cada una en una ribera dél 
Eulrares; Kadimirra (puerta de Dios) y Din, 
fura (lugar del árbol de vida). Kuti esta 
al Este, luego la ciudad doble de Sippar 
finalmente, la miBteriosa Agade completai 
ban aquel conjunto, que más tarde se ll 
Karduniash. Más lejos, aún, Harran entre 
Balikh y el Eulrates y Assur sobre el . 
gris, servian de vanguardia á las po bl 
nes babilónicas contra los pueblos proced 
tes del Ararat y el Taurus. Cada ciudad p 
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que tuvo sus reyes y dinastías locales, ya va­
aallas, ya dominadoras de los reyes vecinos. 

Enfrente, en la orilla Occidental del Tigris, 
•se elevaba un Estado poderoso, contra el cual 
tuvieron que defenderse desde la más remota 
antigüedad. Empezaba el Elam á orillas del 
rio en rica tiena de aluviones, tan fértil como 
la propia Caldea, abundante en trigo, cebada, 
palmeras, acacias, álamos y sauces. Hacia la 
meseta de Media, el terreno se elevaba y ha­
cia menos productivo á aquel territorio, surca­
do por los ríos Oukun (Khoaspes),, Pasitigris 
y Ulais (Euleos). En estos territorios vivian 
pueblos de raza semítica, emparentados con 
loa semitas caldeos, y también tribus de idio­
ma y raza mal definidos. En la confluencia 
de dos brazos del Khrospes ha­
blan construido los reyes de Elam 
BU capital, Susa. Más arriba, jun-

. to al río, estaban: Madaktu (la 

Badaca de los autores 
clásicos), Naditu, y Kha­
manu, llamadas ciudades 
.reales. La Susiana era 

-efectivamente una espe­
,cie de imperio feudal, di­
vidido en Estados peque­
ños, los Habardip, los 
Hussi y los Nime, inde-
pendientes unos de otros, • 
pero reunidos á veces ·•------==. 
bajo la autoridad de un 
mismo príncipe, que solía 
residir en Susa, centro de una civilización 
floreciente, anterior, quizás, á la Caldea.. Lo 
poco que de su religión sabemos por los 
documentos de época posterior nos traUB­
porta á un mundo nuevo, lleno de nom­
bres y aspectos extraños. En la cúspide de la 
jersrqufa divina se encontraban un dios y una 
<liosa supremos, llamados en Susa Shoushinak 
J Nakhunte. La estatua de ésta, inaccesible á 
loa profanos, se escondía en el fondo de un 
.bosque sagrado, del cual la sacó Asurbanabal 

. ti siglo vn antes de nuestra Era. Contábanse 
luego seis diose; • de primer orden, colocados 
en dos triadas, y de los cuales, el más conocido, 
Ummán, pnede que sea el Memmon de los grie­

'gOI!, Aparte de esto la civilización susieUBe pa­
lece haber tenido gran analogia con la caldea. 
llnos y otros teman las mjsmas costumbres, 

usos militares, y aptitudes industria-

les y comerciales. Sus relaciones se pierden en 
la noche de los tiempos, y la historia de ambos 
pueblos es una serie de intentos de esclavizar 
uno al otro, con vario éxito, sin que ninguno 
lograra jamás afirmar su autoridad de un modo 
duradero. 

Los nombres de los reyes caldeos más anti­
guos que conocemos, pertenecen á las ciudades 
del Norte, sobre todo á Kish y á Kiengi, y al­
canzan á unos cinco mil años antes de J. C. El 
primer rey Eushashagana, consagtó al dios de 
Nipur el despojo de Kish en 4300, y más tar­
de, Mesilim, rey de Kish, sometió á Lagash. 
No es posible establecer exactamente el or­
den en que reinaron los soberanos de Aga­
dé, Bingani-Shar-Ali, Manishtushu, Alurshar-

Ruin!l.S del templo de Kom-Omboa. 

shid, Sargón I ó Shargina y su hijo N aramsin, 
Sargón I subió al trono hacia el año 3800, no sin 
dificultad, y sus aventuras originaron leyendas 
populares, que luego recogió la historia oficial. 
La estatua que se le erigió más adelante en 
Agadé, ostentaba una inscripción, según la 
cual, la madre de Sargón era una. sierva que 
lo confió á las aguas de un río1 metido en una 
cestilla de junco. Fué recogido por un obrero, 
que le eUBeñó el oficio de jardinero. La diosa 
Ishtar le mil:ó con amor, y durante cuarenta 
y cuatro años fué rey Sargón. 

Shargina I fué un conquistador que sometió 
todos los reinos caldeos, excepto los de Lar­
sam y Apu:ak, bajó al Golfo Pérsico, y atacan­
do á los elamitas, los· venció varias veces y ~os 
hizo tributarios. Los gutim, pueb'.o del Norte, 
que ocupaban las regiones entre el Tigris y los 
montes Gordienos, quedaron vencidos, y Shar-
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saron las batallas y el pillaje. Sabiase un día 
en Tebas la derrota de los negros del Sudán y 
la llegada solemne del pr\ncipe de Kush con 
ou botin, y sus soldados. Procesiones fantás­
ticas de jirafas, cinocéfalos, panteras y onzas 

desfilaban por las ca­
lles. Luego, otra victo­
ria en el Occidente del 
Delta contra los libios 
y sus aliados. Los bár­
baros del Norte, con 
extraños cascos, ó con 
la cabeza cubierta por 
el testuz de una fiera, 
cuya piel les flotaba 

- sobre los hombros, en-
Caber.a Mirir,. seña.han á los egipcios 

sus corpachones blancos adornados de pin­
turas y tatuajes. Despué• era otro triunfo 
contra los Rutunu y la toma de nna plaza 
fuerte. Era el tiempo de las fortnnas rápidas. 
El hijo de un fellah se iba de soldado y volvía 
de general. Cinco siglos de guerra foeron ne­
ceasrios para calmar el ardor guerrero de los 
egipcios. El resnltado de la invasión que acabó 
con el primer imperio caldeo fué, cual se ve, 
arrojará los Pastores sobre Egipto, y como con­
tragolpe, á Egipto sobre Asia. A la entrada de 
los egipcios en Siria, se abre una nueva época 
en los destinos de las naciones antiguas. Aca­
ba la historia de los pueblos aislados y empie­

"ª la del mnndo. 
Vea el lector lo que se ha podido reconsti­

tuir de las dinastias citadas en este capitnlo: 

XV DINASTÍA 

EN EL DELTA 

l.• dinastía de los 
Pastores. 

I. Sbalati. 
111. ••.••.....•.•..• 
III. Ap ... . ........ . 

[IV. Apopi l. 
v . ............... . 
VI. .............. . 

EN EL ALTO EGIPTO 

Dinastía tebana. 

.......... .......... 

.................... 

. ... . . ....... ... .. .. 

.................... 

...... •·· ..... ' ····· 

.................... 

XVI DINASTÍA 

2.• dinastía de los Pastares en todo Egipto. 
l. Susirniri Kbayani. 

II. Apopi II Ausirri. 
.................. 

xvn DINASTI! 

3.• dinastía de los 43 reyes tebanos. 

43 reyes (1) 

I Apopi III A.knnoris l. Tináa ISacnnuris I. 
II. Tináa II Sakunori II. 
(1) Sanakhturi. 
(1) Hotpuri. 
(1) Manhotpuri. 
(1) Nubothpuri. 
(1) Tinaken Sakunri III. 
(1) KamosNaskhopun. 

CAPITULO V 

La conquista egipcia. 

Siria. y el imperio caldeo desde la. inva.si.ón ca.na• 
nea hasta las guerras egipcia.,. -La dina,tf,. 
XVIII.-La dinastía XIX: Setui I y Ramsés 11. 

Siria y el Imperio caldeo 
desde la Invasión ca­
nanea hasta las gue­
rras egipcias. 

Amenothes y s11 
hijo Tutmosis fueron 
los primeros en em• 
prender la conquista 
de Asia. 

El país que encon­

traron allende el istmo se llamaba Kharu. 
Este pals, que llamamos Siria, acababa al 
Norte junto ,\ las últimas esca:padmas del 
monte Tauros. Lo limitaban al Este el Eulrates 
y el desierto, al Sm el Mar Rojo, y al ·oeSte 
el Mediterráneo. Córtanlo del Norte al Sur 
dos cordilleras paralelas, el Líbano y el An­
tilibano. Entre ambos se abro un amplio 
valle surcado por el Nazana (Litany) y el 
Oronte,, que nace en el Antillbano, va prime-
10 al N. NO., pero al llegar á la llanura tuer­
ce al Este, atraviesa nn lago, se inclina al Nor• 
te y hacia el grado 36 de latitud, se rcpliegr. 
bruscamente al Oeste, y luego al Sur y se preci• · 
pita. en el mar, dt'.spués de recorrer unas se• 
senta leguas. El Nazana noce en el Antilibano, 
y va hacia el SO. Segírn se aleja de s,is fuen• 
tes, se estrecha el valle, convirtiéndose en una. 
ga•ganta de ruM de 300 metros de pro!nndi· 
dad. No sale el Nazan& del barranco más que 
para desaguar en el mar, á unas treinta legua& 
de sus fuentes. Pocas provincias del mnndo 
antiguo eran tan fértiles como la cuenca del 
Nazana y el Orontes. Al Sur, abnndan triga; 
les y viñedos; al Norte los aluviones del Oron, 
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t~ han creado nn terreno negro y fecundo, 
neo en cereales y en toda clase de frutos. 

Alrededor de nn pals tan favorecido, que es 

antes habla tupidos bosques en las partes 
altas de la montaña. No hay ríos, pero si to• 
rrentes impetuosos. 

lin la ladera Occidental 
de! Hermon hay un valle 
que no se parece á, ningún 
otro. Es un desgarrón pro­
ducido en la superficie de 
lo. tie1Ta por la ar,CÍÓn vol­
cánica. m Jornán, que lo 
riega, llena el lago Merom, 
cuyo niYel concuerda con d 
del Mediterráneo, pe,o desde 
alll la pendiente se acen-

Cahezas de estatua :reproduclendo el tipo caldeo. túa, Y el rlo desciende del 
lago de 111:erom al de Geneze.­

reth Y de 6ste al Mar Muerto, que est./4. 419 
metros más bajo que el mar. Al Su; del Mar 
Muerto se hace más angosta la grieta, y el 
fondo se eleva basta 500 metros antes de ara­
bar entre los _ttr.llntiladoe del Mar Rojo. 

S?mo el núcleo de toda Siria, hay en todas direc­
mones comarcas de naturaleza y aspectos distin­
tos. Hacia el Norte se extiende nna1J1eseta árid 
Y pobre, limitada di Norte y al Oeste por e~ 
Tauros y el Khamanu (Amanes). A la meseta 
suceden vastas llanuras, surcadas por filas 
de colinas bajas y peladas. El terrer,o es seco y 
pedregoso, escasa la vegetación, poco ab1mdan­
tes y escasamente caudalosas las corrientes de 
agua. El río de Alcpo, el Khalus de Jenofonte 
que e, el más importante va perezoso y turbi~ 
~• Norte á Sur, y se pierde en el lindero del de­
•rto, es un lago salado. Entre 
este río Y el Eufrates hay otro 
.lago salado de vastas dimen­
siones, pero sin desagüe. Los 
cereales, 1a viña, la. oliva y el 
alfónsigo apenas Ye•etan allí-º , 
sólo la montaña puede alimen-
t(¡r á sus habitantes. 
, Al Este del Antilibano está 
la Siria Damascena verdadero 
jardín coronado po/las nevadas 
hmbres del Hermon, y en el 
enal los dos ríos, Abana y Far­
far cons~rvan una vegetació11 
~léndida frente al desierto . 
Al Oeste del Líbano hay en 
eambio, una faja de terreno 
euya anchura no excede de 

0 á diez leguas. Desde las 
1Joeas del N azana á las del 
Orontes se extiende una costa 
Mll'upta llena <le puntas y cabos. En las pri­

verb~ntes de. las colinas ó en los ba-
cas crecen olivares, viñedos y trigales, y 

Las dos otillas del valle son muy distin­
tas. Al Este sube bruscamente el terreno 
hasta mil met~os como un muto tajado, coro­
nado por una mmensa meseta, recorrida por el 
Yar~uk, el J abbok Y el Arnon, aflueutes del 
.Jordan y del Mar Muerto. Al Oeste hay masas 
confusas de colmas, con olivos, trigos é higue-

Un documento caldeo grabado~ en uu guijarro. 

t••· El Carmelo, separado de la cordillera prin• 
cipal se eleva al NE. Al Norte del Cllrmelo 
alinnda Galilea en aguas frescas y verdes 


